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    El Convento de

    la Merced


    Para cualquier niño de 12 años, trasladarse solo de la Lagunilla a la Secundaria 1, ubicada en la calle Regina del Centro Histórico de la Ciudad de México, a las 6:50 de la mañana, sería toda una aventura, pero Luis estaba acostumbrado a llegar a la Merced, barrio donde se encuentra la escuela, en tan solo 10 minutos porque tenía una especie de superpoder: era muy bueno manejando la bicicleta, aunque eso le dejó la cabeza llena de chipotes y algunas cicatrices en los codos. Aprendió a usarla desde los seis años y cuando lo mandaban a la tienda o al mercado era su medio preferido de transporte; su bici no era para nada nueva o buena, ya le sonaba todo y constantemente se le salía la cadena, pero mientras tuviera ruedas, Luis la iba a pedalear como si estuviera en una competencia. Sin embargo, esa mañana el ambiente se sentía distinto. El Centro estaba vacío y oscuro, los edificios antiguos le daban un cierto aire de suspenso y, con lo que le había pasado el sábado, Luis tenía algo de miedo. Lo bueno es que siempre lo acompañaba su fiel perro Petrochelo. Le había puesto ese nombre en honor a un señor argentino que según le había contado su primo Beto ¡era ninja y de los buenos!


    Al llegar a la secu y después de amarrar su bici a una reja, Luis fue con don Venturita, jardinero de la escuela, para que se quedara con Petrochelo. Confiaba que él cuidaría bien de su fiel mascota porque lo conocía de toda la vida. Luis no podía esperar a llegar al salón, subió las escaleras a toda velocidad. Un poco sudado y rojo como jitomate, corrió a buscar a su amiga y aventó la mochila de manera descuidada en el pupitre de al lado:


    —¡Carito! Tengo que contarte lo que me pasó el sábado, ¡estuvo bien fuerte!


    —Carito es nombre de bebé, ya te dije que aquí no me digas así.


    —¡Perdón! Es que te tengo que contar, el sábado viví algo rarísimo…


    Ambos habían acercado sus pupitres para platicar cuando escucharon la voz grave del profesor Perales.


    —De pie, muchachos, cada que entre un profesor se le debe saludar levantados de sus asientos.


    Rápidamente ambos arreglaron sus pupitres para saludar, pero el rechinar de las bancas hizo que todo el salón volteara a verlos.


    —¿Por qué no trae el suéter de la escuela? —preguntó el profesor mirando fijamente a Luis—. Esa sudadera no es parte del uniforme.


    —Disculpe, profesor, es que con el suéter me da frío.


    —¿Y le parece que esa es la mejor forma de iniciar su primer día de secundaria, muchachito, faltando al respeto a nuestro uniforme? A la próxima se trae el suéter y la sudadera.


    —Úchala, así me va a dar calor…


    Todo el salón soltó una risa tímida, cosa que no le causó ninguna gracia al profesor.


    —Ya salió el chistosito del salón.


    El profesor Perales se volteó hacia el pizarrón. FORMACIÓN CÍVICA Y ÉTICA estaba escrito al centro.


    —Me sorprenden sus amistades, señorita Toledo, me dicen en la oficina del director que llega con muy buenas calificaciones de la primaria —dijo mientras quitaba la tapa de su plumón y comenzaba a trazar las primeras letras de la lección del día.


    Luis nunca había visto a Caro tan enojada con él, lo miraba tan intensamente que parecía que sus ojos podrían quebrar el vidrio de sus lentes. La verdad es que el profesor Perales tenía razón, la suya era una amistad muy poco probable.


    El profesor pidió a todos que se sentaran, sacaran su cuaderno, pusieran fecha, y segundos después comenzó a dictar los estatutos de la clase: el total de exámenes que harían al trimestre y cuál era su forma de calificar. Caro abrió su cuaderno nuevo. En la primera página también se leía CÍVICA Y ÉTICA, pero a diferencia del aburrido blanco y negro del pizarrón, ahí las letras brillaban con tintas de distintos colores.


    —Caro… vi un fantasma.


    —¡Shhh! —le respondió sin voltear a verlo. No iba a permitir que nadie arruinara su primer día de secundaria, ni siquiera su mejor amigo.


    A los pocos minutos, una bolita de papel cayó en su libreta. Carolina miró la hoja cuidándose de que el profesor no la viera. El mapa era algo confuso pero el otro dibujo era inconfundible, tenía la apariencia de un monje. Luis siempre había dibujado muy bien, desde la primaria lo hacía todo el tiempo y gracias a eso se volvieron mejores amigos, pues a ella le gustaba pasar las tardes copiando las imágenes de los libros viejos que su papá vendía en la calle Donceles, del Centro Histórico.
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    —Luis, espera a que termine la clase. Nos van a regañar —le murmuró en cuanto vio que el profesor Perales volvió a darles la espalda para escribir en el pizarrón.


    —Sí, Carito.


    —¡Que no me digas Carito!


    —Perdón, perdón.


    En el salón de clases lo único que se escuchaba era el rechinido del plumón resbalando sobre el pizarrón. Los gruesos muros del viejo edificio ahogaban todo el ruido de las calles del Centro Histórico de la Ciudad de México. Asombrado por el tamaño del aula, y aburrido con la voz del profesor Perales, Luis comenzó a recorrer todo el espacio con sus ojos. Nunca había visto techos tan altos. Al voltear hacia el fondo, unos bloques de piedra rojiza llamaron su atención. Parecía que habían rascado la pared para sacarlos o que alguien los había pegado ahí sin ningún sentido. Entonces se acordó que alguna vez su mamá le contó que después de la Conquista, los españoles usaron las piedras de las pirámides para construir sus primeras iglesias y que luego las ponían como decoración en sus casas, como en el Museo de la Ciudad de México1. ¿Podrían ser esas las piedras de alguna pirámide? se preguntaba cuando escuchó la campana que anunciaba el momento de cambiar de clase.


    Volteó al pupitre de al lado buscando a Caro, pero ella ya estaba en la puerta. Corrió a alcanzarla en los pasillos. Mientras caminaban al salón de Artes, les sorprendió lo grande que era la Secundaria 1. Luis contó tres canchas para jugar basquetbol y futbol. Por su parte, a Caro le atraían los arcos del edificio, que le daban aspecto de museo más que de una escuela.


    El maestro de Artes los recibió con una gran sonrisa. Les insistió en que lo llamaran Silverio, nunca profesor, porque eso es para la momiza, y luego les explicó que para él era muy importante que aprendieran a dibujar y a cantar porque eso les traería felicidad a sus vidas.


    —Siéntense donde ustedes quieran, aquí tienen que estar cómodos porque solo así nace la creatividad —les dijo.


    —Este profe sí me cayó bien —comentó Luis sentándose al lado de Caro.


    —A ti todos los profes que te dejan hacer lo que quieras te caen bien. ¿No te acuerdas del profesor Lorenzo de quinto de primaria? Lo amabas porque te dejaba jugar después de hacer los trabajos.


    —¡Pues claro que lo amaba! Era bien chido, espero que tengamos varios así. ¿Ahora sí te cuento mi aventura, Carolina?


    —Pero no te tardes, ¿va? Tenemos que hacer el dibujo que nos encargó el profe.


    —No prometo nada.


    —Entonces no te escucho…


    —Vale, vale, no me tardo…


    El sol empezaba a calentar el salón y ellos buscaron un poquito de sus rayos. Luis comenzó a hurgar en sus bolsillos y finalmente sacó un par de paletas, le dio una a Caro y se llevó la otra a la boca. Se puso muy serio y respiró hondo.


    —Caro, estuvo bien manchado, bueno… feo, o más bien raro lo que me pasó. El sábado tuve que acompañar a mi mamá a ponerse uñas y comprar tintes para el pelo.


    —Se dice cabello, pelo es el de los animales…


    —¿En serio? Bueno, para cabello, pues, y mi mamá dijo que se iba a tardar poquito. Carolina, ¡mi mamá mintió y mucho! Tardó horas, peor que cuando va a comprar zapatos; peor que cuando me va a comprar calzones; peor que cuando hay ofertas y dice que va a ir solo a ver; peor que cuando…


    —Okey, ya entendí. Luis, prometiste que no te ibas a tardar.


    —Es que sigo enojado con mi mamá. ¡En serio se tardó mucho! Peor que cuando…


    —¡Luis!


    Luis le guiñó el ojo, le divertían mucho las bromas y por ello siempre tenía problemas, no le gustaba meterse con nadie en cuanto a su apariencia o hacer bromas pesadas, solo eran pequeños chistes que hacían desesperar un poco a la gente. Caro ya estaba acostumbrada a su humor, eran amigos desde tercero de primaria y sabía que no lo hacía para molestar sino para jugar.


    —Okey, ya me apuro. Estábamos Petrochelo y yo superaburridos y ¡se puso muy inquieto! Para que no se estresara le dije a mi mamá que la esperaría en la Plaza del Aguilita2, ahí en el barrio de la Merced, así podría aventarle un rato la pelota y jugar con él. Ya estaba muy desesperado y se me ocurrió quitarle la correa, y ¡lo que nunca hace! se me echó a correr.


    —Oye, pero Petro está bien, ¿verdad?


    Caro quería mucho a Petrochelo, lo conocía desde cachorro y siempre había sido muy juguetón y protector con ella. Era un perro muy listo y sabía cuidarse muy bien en las calles.


    —Sí, de hecho, anda ahorita con don Venturita ayudándole con el jardín. Bueno, la cosa es que se me escapó y en lugar de irse derecho, hacia la plaza, se dio la vuelta en la calle Uruguay. Hay una cuadra muy rara ahí, Caro, solo tiene una puerta muy pequeña justo en medio y está cerrada con maderas, pero el méndigo del Petrochelo halló la forma de meterse. Todo porque vio a un cochino gato y lo persiguió.


    —¡Pobre gato!, ojalá no lo haya alcanzado.


    —Creo que no, es más, hasta creo que desapareció. Ya cuando entré al edificio, me di cuenta de que estaba abandonado. Sus paredes eran muy gruesas y de piedra; olían a humedad y a viejo. Era una especie de escuela gigante, con un patio igual o más grande que el de esta secundaria. A pesar de estar sucio, era muy bonito. En medio del patio había una fuente y el sol hacía que se te antojara ir allá a quitarte el frío que guardaban los muros del lugar.


    —A ver, a ver, ¿en qué lugar exactamente de la Merced?


    —No sé, por ahí.


    —La Merced es muy grande, he leído que va de las calles Corregidora a Fray Servando y luego de Pino Suárez hasta Congreso de la Unión.


    —Donde mi mamá se pone las uñas, ya sabes.


    —Pues es que por ahí hay muchos edificios viejos —Caro cerró los ojos, siempre hacía eso cuando quería recordar algo. Su papá le decía que su memoria era mejor que una foto, pero solo funcionaba cuando cerraba los ojos—. ¿El edificio que dices tenía columnas con muchos dibujos?


    —No sé, no me estaba fijando en eso, Caro, ¡te digo que me pasaron cosas bien raras!


    —Mira, te las dibujo —tomó la hoja que Silverio les había entregado.


    —¡Sí! ¡Así eran!


    —Entonces no era una escuela vieja, era el Convento de la Merced3.


    —¿Qué es eso?


    —Ay, Luis, ¿que nunca me pones atención? Te lo conté la otra vez que fuimos con mi mamá a comprar cosas para nuestros disfraces del festival de primavera.


    Luis se le quedó viendo sin decir nada. Caro soltó un largo suspiro y continuó:


    —El Convento de la Merced es el edificio más importante de esa parte del Centro.


    —¿No es el mercado?


    —Bueno, este era el edificio más importante. Todo el barrio se llama así por el Convento. Se construyó en el siglo XVII, cuando México todavía se llamaba Nueva España, o sea, cuando éramos colonia de los españoles.
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    —¿Cómo que colonia? ¿O sea como la San Rafael y la Santa María la Ribera y esas?


    —¿Qué? ¡No! Así se le dice al periodo histórico entre la Conquista y la Independencia. Éramos el Virreinato de la Nueva España, una colonia de España.


    —¿Eso qué tiene que ver con lo que te estaba contando?


    —Pues que los españoles evangelizaron a los indígenas.


    Luis otra vez se le quedó viendo.


    —No entiendo cómo pasaste a la secundaria, de veras —le dijo Caro resoplando y echando los ojos al techo—. Acuérdate que la miss de sexto nos explicó que después de la Conquista llegaron un montón de frailes a hacer que los indígenas se volvieran católicos.


    —¿Y vivían ahí en la Merced?


    —¡Sí! Ya estás entendiendo. Vivían en distintos conventos según su orden y a lo que se dedicaban.


    —¿Pues que no todos los padrecitos se dedican a dar misa?


    —No, los mercedarios, que se llamaban así por el nombre del Convento de la Merced, originalmente rescataban cautivos y aquí se dedicaban a la caridad, o sea, a ayudar a los más necesitados.


    —Okey, suena a que eran muy buena onda, pero ¿me vas a dejar contarte qué me pasó o me vas a dar una clase de Historia?


    Caro se iba a enojar con él, pero se echó una carcajada. Hasta ella a veces se daba cuenta de que se pasaba de ñoña.


    —Bueno, entonces entré y me fui hacia el patio para buscar a Petro cuando de la nada apareció un señor y me dijo: “Épale, chamaco, ¿a usted quién lo invitó a pasar?”. Era un viejito güero, delgado, con una barba larga, llevaba en la cabeza un sombrero roto y vestía un traje que le quedaba muy grande. Estaba recargado en una de esas columnas que dibujaste mientras fumaba su pipa, pero lo más raro era que Petrochelo estaba echado a sus pies, muy relajado y viéndolo fijamente, como si lo conociera desde cachorro. Traté de disculparme diciéndole:


    —Perdón, señor, es que mi mamá se vino a poner uñas aquí al lado y se está tardando mucho. Mi perro se desesperó y se metió correteando a un gato. Ahorita ya nos vamos y disculpe las molestias.


    —Ninguna molestia, chamaco, aparte creo que eres bienvenido porque no te ha pasado nada. Aquí las personas que no son bien recibidas se enteran rápido de que se tienen que ir y tú ¡mírate! Sigues hablando conmigo como si nada.


    Carolina lo miraba expectante, sabía que Luis era un niño que fantaseaba mucho, pero, por increíble que parezca, todas sus historias tenían algo de verdad. Prestaba atención para distinguir qué era fantasía y qué era realidad. Luis siguió contándole:


    —Fumaba muy hondo su pipa y miraba con sus ojitos llenos de recuerdos hacia ninguna parte en específico. O sea, parecía que veía el patio, pero no veía algo en sí. Me dijo que hace mucho tiempo ese lugar había sido una vecindad y que, por situaciones de la vida, llegó a vivir una temporada en un cuartito que estaba en la azotea. Fue vagabundo y me explicó que habría muerto si no fuera por los niños de la calle que le enseñaron a elegir la fruta y verdura que aún eran comestibles de lo que arrojaban los comerciantes a la basura. Por ello les tenía mucho cariño a los niños de la Merced.


    —Pobre señor —dijo Caro triste y meditativa—, ¿le preguntaste si vivía solo? Ojalá que no.


    —Se veía solitario. Los hombres solitarios platican mucho y él era así.


    El tiempo de la clase ya estaba por terminar y de ahí tendrían que regresar a su salón para tomar Matemáticas, así que no tenían ya mucho tiempo para platicar porque si te distraes en Mate no le entiendes a nada. Caro lo sabía y apresuró a Luis.


    —Ándale, Luis, que no me vas a terminar de contar y ni siquiera hicimos el dibujo que nos pidió el profe.


    —¡Cómo no! Tenemos el dibujo del fantasma y el de las columnas. Mira, pásamelos.


    Luis estiró el dibujo del fraile todo lo que pudo y le puso su nombre. Mientras tanto, Caro ya había sacado un plumón de otro color para poner el suyo debajo de las columnas que dibujó. Se acercaron al maestro:


    —Profe, digo, Silverio, acá está nuestro trabajo —le dijo Luis entregando ambas hojas—. Nos inspiramos en una historia que nos contaron sobre un fantasma que se aparecía en una casota con unas columnas bien bonitas.


    —¡Muy bien! Con razón estaban tan entrados platicando hasta el fondo. Pero ¿por qué está todo arrugado el tuyo?


    Luis se puso un poquito nervioso, pero pudo inventar una respuesta convincente. Tragó saliva y respondió:


    —Para darle un cierto toque de papel viejo, ya sabe, como si nos lo hubiéramos encontrado en un cofre secreto o algo así…


    —En ese caso, ¡hicieron un trabajo magnífico!


    Luis y Caro rieron de forma nerviosa. El profe sacó su sello y lo puso en la hoja arrugada de papel.


    —Luis, no puedes estar confiando en tus mañas todo el tiempo —le dijo Caro mientras regresaban a sus lugares—. Un día de estos te van a atrapar y de paso a mí porque siempre me metes en tus tarugadas.


    —Comprendo, Caro, pero entiéndeme: no puedo renunciar así como así a un sistema que me ha llevado desde primero de kínder hasta primero de secundaria con un rotundo éxito y sin el menor rasguño.


    —Si pusieras la mitad del esfuerzo que pones en tus babosadas a la escuela serías el mejor alumno de todos.


    —¡Ay, no! Qué flojera. Aparte para eso estás tú, a mí me gusta ser un poquito más libre —le respondió a su amiga llevándose las manos atrás de la cabeza para recargarse contra la ventana. De reojo alcanzó a ver que el sol ya había salido plenamente y la escuela lucía muy bonita.


    —¡Ya sé! ¿Y si le decimos al profe que nos deje ir al baño? Solo faltan 10 minutos para que termine la clase y seguro nos dice que sí porque ya le entregamos los dibujos. Así te sigo platicando y de paso vemos la escuela, ¿va?


    Desde pequeño, a Luis le costaba mucho trabajo estar dentro de un salón y se inventaba lo que fuera con tal de salir a respirar un poco de aire fresco. Caro también tenía ganas de salir para descubrir todos los rincones del viejo edificio, así que ambos pidieron permiso al profe de Artes; incluso Luis se retorcía de un lado al otro como si tuviera mucha urgencia. El profe solo sonrió y les pidió que se apuraran para que no lo regañaran a él por haber dejado salir a dos alumnos a la vez. Salieron muy precavidos para que no los vieran los prefectos y, pasado el peligro, miraron lo bella que era su nueva escuela. Mientras caminaban, Caro le contó a Luis que era una de las más hermosas del país.


    —En la librería de mi papá hay algunos libros que hablan de su historia. ¿Sabías que llegó a ser un edificio muy importante del Centro Histórico? Originalmente también era un convento4.


    —Ah, ya ves, ya decía yo que el otro convento también parecía escuela.


    —Sí, pero aquí vivía otra orden. Se llamaban los camilos. Siempre me ha dado mucha risa ese nombre, ¿no está chistoso? Bueno, pues ellos…


    —Oye, pues sí está chido, pero mejor luego me platicas, ¿va? Porque yo todavía no te he contado lo bueno.


    Caro le hizo una seña con la mano para que continuara.


    —El viejito del Convento de la Merced volteó a verme y su mirada se puso muy seria, levantó su dedo y señalando todo el lugar me dijo: “Los guardianes de este lugar son muy celosos y no permiten que cualquier persona esté dentro del recinto. A veces basta únicamente con el frío que provocan sus paredes o lo vacío y oscuro del lugar para que el más valiente huya despavorido, pero en otras ocasiones, los guardianes necesitan ser más enérgicos para que se marchen de aquí. Yo presencié hace mucho tiempo cómo el guardián mayor de este espacio se deshizo de uno de los hombres más abominables que he conocido en mi vida. Era un coronel que, de buenas a primeras, decidió mudarse y traer sus manos llenas de odio y sangre a este lugar. Lo profanó. Recuerdo perfectamente sus maldiciones e insultos a todo aquel que se cruzara por su camino y, lamentablemente, yo fui uno de ellos. No tardó mucho tiempo para que los guardianes comenzaran su sagrado trabajo y se le aparecían de vez en cuando para espantarlo y que se marchara de aquí, pero era una persona terca y no quería irse”.


    —¿Cómo que se le aparecían? —preguntó Caro sorprendida de la historia mientras sacudía sus manos de miedo, como si estuviera enchilada.


    —¡Sí, justo eso le pregunté! —respondió Luis emocionado y haciéndose un poco el valiente frente a ella—. Y esto fue lo que me respondió: “¿A poco pensabas que estaba hablando de vivos, chamaco? Los guardianes de este espacio sagrado decidieron quedarse a cuidarlo aún después de muertos y eso nunca lo entendió el coronel. Una tarde llegó muy enojado junto a su ayudante y, como siempre, empezó a decir maldiciones. Yo estaba en la parte de arriba, justo al centro, cuando de forma repentina gritó: ‘¡Tú qué haces aquí, vete o te mato!’ y sacó su pistola, un revólver Smith & Wesson de los que se usaron en la Revolución. Volteé a ver a quien le hablaba, pero no vi nada. Un segundo después comenzó a disparar hacia esa grieta que está justo allá, pero no había nadie o, al menos, yo no lo vi. Lo que sí vi fue cuando al coronel se le cayó su arma, parecía que había perdido las fuerzas y de repente cayó al piso de una forma muy rara; parecía que alguien lo tenía agarrado del cuello y lo depositó en el suelo. Ahí quedó el coronel sin vida”.


    Caro no daba crédito de lo que Luis le estaba contando. Ella no creía mucho en los temas sobrenaturales, pero algo había en esa historia que le llamaba mucho la atención y era el viejito.


    —Estaba muerto de miedo —continuó Luis—. Le pregunté quién había asesinado al coronel, pero en ese momento Petrochelo comenzó a inquietarse y a llorar, se movía de un lado a otro muy nervioso. El viejito me dijo: “¡Vete, chamaco! Ya son las siete de la noche y es la hora en la que se aparecen los guardianes. Te aseguro que no quieres conocerlos”. De repente, te lo juro, Carito, de la grieta que me había señalado el señor, salió una especie de humo gris que formó a un señor de capucha al que se le iluminaban los ojos, traía en sus manos una vela grandota y volteó hacia nosotros. Corrí a todo lo que daba junto a Petrochelo, pero me di cuenta de que había dejado al viejito solo y me regresé.


    —Señor, le ayudo, ¡apúrele! —le grité.


    —¡Sabía que eras de buen corazón, chamaco! Pero no voy a poder acompañarte. Yo me quedo. Ya será para la próxima que nos miremos.


    —Y se fue más adentro del edificio. Yo me salí muy asustado y regresé con mi mamá. Si estabas con el pendiente: sí, ya había comprado tintes para el cabello, pero aún seguía poniéndose uñas.


    Caro respiró profundamente y vio a su amigo con muchísima paciencia, después de contar hasta 10 le preguntó:


    —¿Me estás diciendo que un viejito que surgió de la nada, mientras buscabas a tu perro que inconscientemente dejaste sin correa, te contó la historia de cómo un fantasma asesinó a un militar en sabe qué año y en ese mismo momento apareció el fantasma del que hablaban y estuvo a punto de agarrarte a ti y al viejito pero este último decidió quedarse a pesar del peligro y todavía se despidió de ti diciéndote hasta la próxima?


    —Palabras más, palabras menos…


    —Mira que me has contado historias increíbles, pero ¡esta le gana por mucho a todas!


    —¡Sabía que no me ibas a creer! Pero te juro que te estoy diciendo la verdad y si regresamos al Convento de la Merced te lo puedo demostrar.


    Antes de que Caro pudiera responderle sonó otra vez la campana.


    —¡Nuestras mochilas! Nos va a regañar el profe de Artes —gritó ella con preocupación. Si algo le mortificaba desde el verano era meterse en problemas en su primer día como estudiante de secundaria.


    —No te preocupes, le pedí a Tadeo que las sacara si nos llegábamos a tardar. Es buen compa, su abuelito es don Chuy, el de la tiendita de la esquina de mi casa. Seguro ya las lleva para el salón.


    Durante el resto del día ninguno de los dos amigos podía quitarse de la cabeza la historia del Convento de la Merced. Luis siguió haciendo dibujos en su cuaderno, sin prestar mucha atención a los maestros que entraban y salían del salón. Caro hacía apuntes intentando recordar las cosas que había leído sobre la Merced en las páginas olorosas de los libros que vendía su papá. A la salida, Luis esperaba a Caro frente a la puerta de la secu para acompañarla a su casa. Vivían a una calle de distancia así que el trayecto era el mismo y en su bici todo era más rápido.


    —¡Hola, Luisillo!


    Se escuchó a lo lejos una voz de mujer. Era la mamá de Caro, Sarita. De pronto Luis sintió miedo al encontrársela, era la secretaria del director de la secundaria, o sea, la mujer más poderosa de la escuela.


    —Buenas tardes, señora —le dijo con la voz un poco temblorosa.


    —¿Qué pasó, tan mal estuvo tu primer día?


    —No, no, ¡me fue muy bien, señora!


    —Me da gusto, yo ya andaba preocupada de que nos ibas a dar mucha lata. Oye, no he visto a tu mami hoy, ¿le puedes decir que la voy a visitar para que me pinte el pelo? Ya se ven bien gachas estas raíces. Estaré ahí como a las cuatro.


    —Claro que sí, señora.


    —¿Y Carito?


    —Se quedó con la profesora de Español hablando de no sé qué libros. Yo ya me voy. Me despide de ella, porfa.


    —Ay, esa niña, igualita a su papá. Me la llevo al rato para que hagan juntos la tarea.


    —¡Okey! Nos vemos.


    Luis tomó su bici y le chifló a Petrochelo. Se despidió de don Venturita y pedaleó hasta su casa. Para cualquier niño de 12 años trasladarse solo de la Secundaria 1 a la Lagunilla sería toda una aventura, pero Luis estaba acostumbrado a llegar en tan solo 10 minutos porque tenía una especie de superpoder: era muy bueno manejando la bicicleta.
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    Gentes profanas


    Luis llegó a casa en tan solo 10 minutos, era un departamento muy amplio que daba justo al frente del patio de la vecindad. Ahí todos los niños jugaban por las tardes a las “retas de fucho”, que son partidos de futbol donde algunos ladrillos improvisan un par de porterías. Generalmente juegan todos los que llegan y el partido termina por tres motivos: porque se anotó el gol del gane, porque sin querer se rompió una maceta de la abuelita Chela o porque quebraron el vidrio de alguna ventana. Sobra decir que tanto el jardinero como el vendedor de vidrios aman a los niños de ese lugar.


    La mamá de Luis ya lo esperaba con la comida, aunque faltaban por calentarse algunos guisos. Era profesora de Historia de su secundaria y solo le daba clase a los de tercero. Le gustaba, aparte de leer mucho, estar siempre muy arreglada. Su afición llegó a tal grado que se convirtió en una gran experta en maquillaje; todas sus amigas la visitaban para que les ayudara a ponerse guapas y generalmente le pagaban, aunque ella lo hacía por gusto. Mientras aplicaba algún tinte o preparaba la colocación de las uñas, platicaba y se despejaba un poco de los problemas cotidianos.


    Al abrir la puerta y después de que Luis le diera un beso en la mejilla, su mamá le comentó en broma:


    —Si hubieras entrado a estudiar a la Secundaria 6 hubieras llegado en tres minutos a casa.


    Luis levantó la mirada hacia el cielo. Habían tenido esa conversación durante meses y, cada que podía, su mamá sacaba el tema; a ella no le gustaba la idea de darle clases a su hijo porque seguro que si sacaba buena calificación no faltaría quien los fuera a criticar.


    —Me gusta ir en la bici a la escuela, ma, para mí es una aventura, aparte ¿qué de emocionante tiene ir aquí al lado? Estaría bien aburrido. También Petrochelo hace ejercicio al ir conmigo.


    —Hijo, Petrochelo va contigo a todos lados, nada más les hace falta meterse a bañar juntos. Ándale, cámbiate el uniforme y lo lavas luego luego para que no se junte la ropa.


    Luis se cambió, lavó su uniforme y lo tendió en la pequeña zotehuela que tenían al lado del baño. Antes de sentarse a ver la tele su mamá lo mandó por las tortillas.


    —Maaa, ¡déjame ver Los cuentos de la calle Broca!


    —Nada. Tortillas o no hay tele.


    —Vale…


    Luis se subió a su bici y junto con Petrochelo fue a la tortillería que está en la calle Perú. Su mamá lo enviaba ahí específicamente porque era tortilla blanca, ya muy rara de ver. Ella le decía que era de ese color por el nixtamal y que eso le daba muchos nutrientes. Compró un kilo y pasó de rápido a la calle Leandro Valle, ahí hay una fuente igualita a la de la Merced. A Petrochelo siempre le ha gustado jugar con las aves que se posan en la fuente. Dieron una vuelta rápida y regresaron al callejón de Antuna.



OEBPS/Images/cover.jpg
VEKA DUNCAN .Y CHUY CAMPOS

,LULS Y CARD VS,
~ ANTAsMAs






OEBPS/Images/img-c1.jpg





OEBPS/Images/img-10.jpg
[

dovas arreqlé

Convento
FaxTasua,
o

U ey





OEBPS/Images/img-15.jpg





OEBPS/Images/img-26.jpg
SEY LUV SN ‘ i

CONVENTO DE LA MERCED Sé)
[Sablas quea?

iCudndo se construyé?

Bl primer Conventa de lo Merced
2e empezé o constrair en 1595
pero ¢l que vemos hoy s¢ hizo entre -

1676 y 1103 )

[

{Quién lo constrayd?
La orden religiosa de los mercedarios

|
|

s\
§ €l avquitecto Lazave de Torres =i
£l
De qué estilo es? §,
3

oxia barroco con inéluencia mudéjor

o sea, de inspiracién arabe

(Dénde se wbica?

_! | Repablica de Uruguay 170
| en el Centre Histérico de
la Ciudad de México

(Cémo llegar?
Metro Linea T — Estacién Merced
Metrobis Linea 4 — Estacién La Merced





OEBPS/Images/img-23.jpg





OEBPS/Images/img-c2.jpg





OEBPS/Images/ptitulo.jpg
VEKA DUNCAN Y CHUY CAMPOS

[LUIS Y CARD VS
L0S FANTASMAS
DE LA CIUDAD

Espantosas aventuras
en el Centro Histérico

[lustrado por Carlos Vélez

=0
ALFAGUARA





